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LOS AVENTUREROS DEL SIGLO XXI 




			 




			
Jules Verne 
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			Es un niño de doce años, muy inteligente y extraordinariamente imaginativo. ¡Su curiosidad no tiene límites! Se pasa el día ideando artilugios para el futuro, como un vehículo para ir por el fondo del mar o una máquina que detecta la presencia de fantasmas. ¡Sabe que algún día alguien hará realidad sus ideas! 




			 




			
Huan 
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			De origen asiático, tiene doce años, es compañero de escuela de Jules y su amigo del alma. Tiene un gran sentido del humor ¡y siempre está metiendo la pata! Le encanta hacer gamberradas, en especial a sus profesores. Aunque intente mostrar lo contrario, es el más miedoso del grupo. 




			 




			
Caroline 
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			Prima de Jules. Tiene trece años y es una niña encantadora. Proviene de una familia adinerada. Es inteligente y muy rápida a la hora de tomar decisiones. Estar con Jules y sus amigos es su válvula de escape para contrarrestar su rígida vida familiar. 




			 




			
Marie 
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			Tiene once años, es de familia humilde y siempre se preocupa por los más necesitados. No oculta que le hubiera gustado ser un chico porque «pueden hacer lo que quieren». Es ágil, soñadora y muy imaginativa. Está convencida de que si los adultos también lo fueran, ¡el mundo funcionaría mejor! 




			

	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO DEL 


			
CAPITÁN NEMO 
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			C uando Jules, Huan, Caroline y Marie fueron a visitar a Nemo al lujoso hotel donde se alojaba, el capitán se imaginó que querrían pedirle algo. Ponían esa cara de niños buenos que no han roto jamás un plato, y estuvieron muy educados durante toda la merienda. Hablaron del tiempo y del colegio, pero la conversación pronto derivó hacia la navegación y los viajes: los chicos tenían un especial interés en saber todos los lugares que había visitado el misterioso capitán Nemo, y sus ojos brillaban al oírlo relatar historias de tierras lejanas y mares remotos. 




			—Capitán Nemo —comenzó Jules al cabo de una media hora—, me gustaría que me dejara llevar el timón del Nautilus algún día. 




			Nemo miró a Jules visiblemente sorprendido. Ese chico que acababa de cumplir doce años, junto a los tres amigos que siempre lo acompañaban, había vivido todo tipo de aventuras en su corta vida, más de las que cualquiera podría imaginar, y poseía, sin duda, una mente brillante, dispuesta a resolver todo tipo de retos que se interpusieran en su camino. Confiaba mucho en él; sin embargo, el capitán no debía olvidar que todavía era un niño. 




			—Jules, solo tienes doce años —razonó Nemo—. Nadie capitanea ni pilota una nave a esa edad. Lo siento, pero no puedo permitirlo. 




			Los cuatro miraron al capitán desilusionados. 




			—Qué lástima... —suspiró Caroline. 




			—Hace mucho tiempo que no corremos ninguna aventura —le comunicó Marie, para intentar que el capitán reconsiderara su decisión. 




			—Mejor —contestó el capitán Nemo sin dejarse persuadir—. Ahora tenéis que centraros en vuestros estudios. 




			—Eso es demasiado aburrido —se quejó Huan—; ¡nosotros queremos acción! 




			Jules no decía nada. Aparentemente, había aceptado las palabras del capitán Nemo: Jules tenía solo doce años, y no existían capitanes de esa edad. Pero, en su fuero interno, el chico no se rendía; sabía que acabaría demostrándole al capitán que él podía manejar un timón igual o mejor que cualquier marino. 




			 




			Así es como empezaba a narrar Caroline en su cuaderno una de las hazañas más peligrosas que Los aventureros del siglo XXI vivieron jamás. Cuando años más tarde depositó en mis manos todos sus diarios, no pude evitar sentirme avergonzado por lo que le había dicho al joven Jules aquella tarde. Si alguien podía capitanear una nave con tan solo doce años, ese era sin ninguna duda Jules Verne, como él mismo me demostraría poco tiempo después. Tuve que acabar reconociendo que estaba equivocado, aunque en aquel momento, cuando me negué a que pilotara el Nautilus, creía que estaba haciendo lo correcto. 




			A veces me olvidaba de lo inteligentes y avispados que eran esos cuatro niños; luego los miraba y caía en la cuenta de que habían corrido muchas más aventuras que cualquier adulto y estaban preparados para lo que fuera. Al leer ese cuaderno en concreto, me sorprendió conocer los detalles más duros y escabrosos, que los cuatro aventureros no me habían llegado a contar nunca, y descubrir todas las peripecias y situaciones de extremo peligro que habían vivido, ya fuera en tierra, mar o, incluso, en las profundidades subterráneas. 




			Resulta irónico pensar que tan solo unas semanas después de aquella merienda, tendría que tragarme mis propias palabras, aunque me siento muy orgulloso de que así fuera; eso demostraba la valía de los cuatro amigos. Muchas veces hablé con Jules de esa experiencia en el mar, y me confesó que, aunque pasó mucho miedo, nunca se había sentido tan libre. La verdad es que yo, tras esa aventura, empecé a mirarlo de manera distinta, como a un igual. 




			Sé que mis reparos y mi desconfianza ante las aptitudes de navegación de Jules no me dejan en buen lugar en esta ocasión, pero al menos en mi defensa diré que yo también tuve cierto protagonismo en esta aventura y que pude ser de ayuda a los jóvenes más valientes e intrépidos que he conocido en toda mi vida. Si de algo estoy satisfecho, es de haber estado a su lado siempre que me han necesitado. 
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Capítulo 1 




			
CAZANDO BOLAS DE LUZ. 




			
HUAN DESAPARECE 
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			—P arece que este lugar esté encantado. ¿No es lo más bonito que habéis visto nunca? 




			Caroline paseaba su mirada ensoñadora y romántica por el entorno, suspirando de gozo a cada momento. Estaba anocheciendo y una brisa suave les sacudía el pelo a ella y a sus amigos. El cielo, de color anaranjado, rosáceo y azul, se asemejaba a un lienzo pintado por algún artista parisino. Cada vez había menos luz en el firmamento, pero, en cambio, pequeños destellos luminosos iban apareciendo en los árboles y entre la hierba que crecía bajo sus pies. 




			Huan, Jules y Marie pasaron corriendo por su lado. Se estaban divirtiendo mucho brincando y saltando, intentando atrapar las pequeñas bolas de luz. Sin duda, ellos no poseían el mismo gusto que Caroline, y no se habían dado cuenta del maravilloso espectáculo que la naturaleza les estaba brindando. La chica siguió contemplando las lucecitas que aparecían entre la vegetación unos instantes más; luego se encogió de hombros y empezó a correr con el cazamariposas alzado en la mano derecha para tratar de alcanzar a sus amigos. 




			Se encontraban en el Parque de la Luz, que sin duda hacía honor a su nombre. Durante el día era un sitio como cualquier otro; sin embargo, cada noche, justo después del atardecer, el parque se iluminaba con miles de luciérnagas que aparecían como por arte de magia. La oscuridad de la noche nunca llegaba al Parque de la Luz. Los chicos, corriendo de un lado para otro, agitaban los cazamariposas e iban atrapando todas las luciérnagas que podían; los bichos luminosos quedaban fácilmente enzarzados en la red, de la que ya no podrían volver a salir. Todos se lo estaban pasando fenomenal, especialmente Huan, que era el que más luciérnagas atrapaba mientras no dejaba de reír. De repente, agarró una luciérnaga que centelleaba cerca de la suela de su zapato y se la llevó a la boca. Marie, que lo había visto todo, le gritó horrorizada que no se la comiera. Pero el chico no tenía intención de tragársela: la colocó en su lengua y, tras mirar a sus amigos esbozando una brillante mueca con la boca abierta, dijo algo que a los demás les sonó más o menos así: 




			—¡Ia, ios, engo u en a oca!  




			Jules lo tradujo correctamente a Caroline y Marie como: «¡Mirad, chicos, tengo luz en la boca!». Y es que Huan prácticamente no podía pronunciar las consonantes por miedo a mover la lengua y tragarse el insecto (aunque sus amigos sospechaban que tampoco le habría importado mucho si la luciérnaga hubiera acabado sin querer en su aparato digestivo). 




			—Eres repugnante, Huan —dijo asqueada Marie. 




			—¡Estás loco! ¡Sácate el bicho de la boca! —exclamaba mientras tanto Caroline. Casi ni se atrevía a dirigir la vista hacia su amigo, que parecía un auténtico monstruo con la luz brillando en medio de su boca abierta. 




			Las chicas miraron entonces a Jules en busca de apoyo, pero este se había echado sobre la hierba y no podía parar de reír, revolcándose entre decenas de puntitos de luz. Marie puso los ojos en blanco y le tendió una mano a Jules para que se levantara del suelo. 




			Entretanto, Huan, que había cerrado la boca y recobrado la compostura, y parecía un muchacho totalmente normal, se acercó a una joven pareja que paseaba por el parque cogida de la mano. Cuando estuvo enfrente de ellos, abrió la boca en una macabra mueca: la chica chilló muy fuerte al ver lo que sin duda le pareció un fantasma y echó a correr lo más rápido que pudo. Su novio miró con reprobación a Huan y luego salió en busca de su enamorada, que se había escondido entre los árboles. 




			—Te has pasado, Huan —lo reprendió Marie. 




			—Ha estado completamente fuera de lugar; seguro que la pobre chica tendrá pesadillas por tu culpa —coincidió Caroline. 




			Huan, molesto, se sacó la luciérnaga de la boca y le dio unos golpecitos con el dedo índice para que alzara el vuelo. El insecto, atolondrado, descendió en picado hasta el suelo y no remontó. 




			—Sois unas aguafiestas —murmuró mosqueado. 




			Jules, que ya se había recuperado de su ataque de risa, aprovechó para recordarles a sus amigos el verdadero motivo de su visita al Parque de la Luz: 




			—Vamos, es hora de ir metiendo las luciérnagas que hemos ido cazando en los botes de cristal que cogimos de la tienda de los padres de Huan. 




			Marie y Caroline, que no querían defraudarlo, se apresuraron a hacer lo que Jules les había indicado. El día anterior, cuando planeaban la salida al Parque de la Luz, su amigo les había hablado, con los ojos brillantes y una sonrisa en la cara, de la idea que tenía para su nuevo invento: unas gafas de visión nocturna. Las chicas lo habían escuchado embobadas mientras Jules explicaba en qué consistiría el artefacto y cómo lo iba a fabricar. Huan, normalmente muy entusiasta con los inventos de su amigo, se había quedado en un rincón, muerto de celos por las miradas que las chicas le dirigían. 




			—¡Qué bonitos, ahora son botes de luz! —exclamó Caroline una vez que hubo llenado y cerrado el suyo. Estaba encantada con el artilugio que iba a inventar su primo. No solo estaba resultando muy divertido ir a cazar las luciérnagas, sino que, además, ¡con unas gafas de visión nocturna, nunca iban a volver a pasar miedo en los sitios oscuros! Empezó a bailar al son de una música imaginaria, mientras movía el recipiente repleto de luciérnagas en distintas direcciones: lo llevaba de un lugar a otro rápidamente, con lo cual daba la sensación de que agarraba una pequeña estrella fugaz entre sus manos. 




			Jules, que también había acabado de rellenar su bote de luciérnagas, se quedó observándola largo rato sonriendo. Marie, viendo a Jules tan extasiado con Caroline, frunció el ceño y se volvió hacia Huan para conversar con él y así pensar en otra cosa. Pero Huan no estaba detrás de la chica. 




			—¿Huan? ¡Huan! —lo llamó. 




			Caroline dejó de bailar en el acto, y ella y Jules miraron a Marie expectantes. 




			—¡No lo veo por ninguna parte! —les explicó ella, un tanto alarmada. 




			Los tres chicos empezaron a buscarlo por el lugar y a gritar su nombre. Los minutos pasaban y no había ni rastro de Huan. Miraron por los alrededores durante un rato; luego, Jules reunió a sus amigas en un pequeño corro. 




			—Lo que me temía —les comunicó con voz grave y seria—. Como veis, Huan ha desaparecido, y parece que está muy claro lo que ha pasado aquí. 




			—¿Qué? —preguntaron Marie y Caroline a la vez, puesto que ellas no lo veían nada claro. 




			—Lo ha secuestrado la Orden Contra el Progreso —les explicó Jules rápidamente—. Siempre nos la han tenido jurada, pero desde que saboteamos su atentado a la Luna, nos tienen más odio que nunca. No consiguieron destruir la Luna porque nosotros se lo impedimos, y ahora deben de estar más furiosos que nunca; nos lo quieren hacer pagar. Ya sabéis que tanto el capitán Nemo como nosotros podemos ser atacados en cualquier momento, y la primera víctima de todo esto ha resultado ser Huan. 




			—No puede ser, ¡estaba aquí hace tan solo un momento! —chilló Marie—. ¡Huan! ¿Dónde estás? 




			Caroline se unió de nuevo a sus gritos, ansiosa por obtener respuesta del chico. No era capaz de dejar de pensar en lo que podía hacerle Claude Mathieu, el malvado director del colegio, a su buen amigo. La Orden Contra el Progreso procuraba demoler cualquier atisbo de modernización de la sociedad, pero, hasta ahora, Caroline y los demás siempre habían podido pararle los pies. Sin embargo, ¿qué sería de Los aventureros del siglo XXI si no encontraban a Huan? Aunque no fuera precisamente el más valiente de los cuatro, su inquebrantable lealtad equilibraba al conjunto. Precisamente fue él quien los salvó a todos en su última aventura, cuando se le ocurrió utilizar la pólvora con la que la Orden iba a destruir la Luna para crear pequeñas bombas que apresaran a sus captores y así poder escapar del lugar. La chica volvió a gritar su nombre, cada vez más nerviosa. 




			—¡Chists! —Jules se llevó el dedo índice a los labios—. Creo que lo más sensato será permanecer en silencio si no queremos que nos encuentren a nosotros también. 




			Las chicas callaron atemorizadas e, inconsciente mente, se acercaron más a Jules. Todo estaba en silencio y ya era noche cerrada. Caroline iba a abrir la boca para decir que allí no había nadie y que debían seguir buscando a su amigo, cuando, de repente, oyeron un ruido seco. Tragó saliva y se apretó más a su primo. 




			—¿Qué ha sido eso? —susurró. 




			—Seguro que es alguien de la Orden Contra el Progreso que nos ha estado siguiendo —le respondió él también en susurros. 




			Marie y Caroline se miraron tremendamente asustadas. En aquel instante, vieron una sombra moviéndose en el aire y chillaron, convencidas de que los de la Orden ya habían dado con ellos. Incluso Marie, histérica, habría jurado que acababa de ver a Mathieu. Escondió el rostro entre las manos durante un par de segundos, y, al notar que no había pasado nada, volvió a mirar la fantasmagórica sombra. Era solo una rama que se había movido por el viento. Suspiró, con el corazón latiéndole fuerte en el pecho del susto. 




			Pero, de todos modos, ¿qué había sido ese ruido? ¿Y dónde estaba Huan? Los tres chicos seguían apretujados en silencio, mirando hacia todos lados pero sin atreverse a dar un solo paso. Todo fue muy rápido. Alguien puso la mano en el hombro de Caroline, que se dio la vuelta mientras chillaba y se encontró cara a cara con un encapuchado de la Orden Contra el Progreso. Una voz gutural salió de debajo de la capucha: 




			—¡Vais a morir! 




			Las chicas chillaban mientras el encapuchado reía maléficamente. Jules estaba tendido en la hierba de nuevo; ¿lo había abatido el encapuchado? Si era así, ¿por qué el joven inventor también reía? 




			El encapuchado se retiró lentamente la capucha para desvelar su verdadero rostro. Marie ahogó un grito. 




			—¡Huan! —gritó Caroline en tono de reproche—. Pero ¿qué...? 




			—Era una broma —exclamó sonriente el chico. 




			Caroline miró a Jules, que seguía riendo. 




			—¿Tú lo sabías? —preguntó dirigiéndole una mirada amenazadora. 




			—Bueno... Sí —reconoció un poco avergonzado—. Lo hemos planeado juntos. Huan debía esconderse cuando yo dijera lo de poner luciérnagas en los botes. 




			—Pues no ha tenido ninguna gracia, ninguna —los reprendió señalándolos acusadoramente con el dedo—. Ha sido una broma de muy mal gusto; con estas cosas no se juega, chicos. ¡Nos vamos a vengar! ¿Verdad, Marie? 




			Pero Marie estaba muy seria y no decía nada. 




			—¿Marie? —preguntó Huan dubitativo—. ¿Estás bien? ¿Te he asustado mucho? 




			Por toda respuesta, la muchacha empezó a sollozar. Caroline se acercó rápidamente a ella y la abrazó, mirando con odio a los chicos. Jules y Huan permanecieron en el sitio, profundamente avergonzados, sin saber qué hacer. 




			Jules avanzó un paso hacia su amiga. 




			—Perdónanos, Marie. Hemos sido unos estúpidos. No hemos pensado en las consecuencias de la broma y la hemos llevado demasiado lejos. 




			Marie seguía llorando. Jules miró a su amigo y le hizo una seña para que añadiera algo. 




			Huan carraspeó y se rascó la cabeza. 




			—Marie... Marie, lo siento mucho, de verdad. —Huan hablaba lentamente para intentar encontrar las palabras—. Jules y yo hemos sido unos brutos y unos insensibles, no merecemos tener unas amigas como vosotras. Perdonadnos, por favor. 




			Las dos chicas sonrieron un poco, pero Caroline continuaba un tanto enfadada, y a Marie se la seguía viendo muy triste. Lo cierto era que llevaba varios días alicaída, y los otros notaban que estaba más sensible y menos animada de lo habitual. En general, era una chica fuerte, aventurera, con iniciativa, pero últimamente la veían apagada, pocas veces abría la boca y parecía que estuviera a punto de echarse a llorar en cualquier momento. 




			Marie se desprendió lentamente del abrazo de Caroline y se frotó los ojos, secándose los restos de lágrimas. Miró alternativamente a Huan y a Jules. Ambos la observaban atentamente con ojos suplicantes. Jules hacía un mohín con la boca y Huan había juntado ambas manos implorando perdón. Estaban muy monos, y Marie no pudo evitar esbozar otra sonrisa: 




			—¿Qué hacemos, Caroline? ¿Los perdonamos? 




			—A mí me parece que les tendríamos que hacer sufrir un poco más. 




			—¡Eh, no! —se quejaron ellos. 




			Caroline hizo como que lo meditaba. 




			—De acuerdo —aceptó tras unos segundos de silencio—. Pero a partir de ahora os tenéis que portar mejor con nosotras —los advirtió—. Y recordad que la venganza es un plato que se sirve frío. 




			Jules y Huan rieron, y Marie se esforzó en volver a sonreír. 




			—Chicos —les dijo entonces—, puede que mi reacción también haya sido algo desmesurada. La verdad es que llevo días preocupada y triste, y esta broma de mal gusto ha sido la gota que ha colmado el vaso. 




			Los demás aguardaron expectantes a que dijera algo más. Todos la habían notado rara, pero no se atrevían a preguntarle qué le ocurría. Marie seguía cabizbaja y no parecía que fuera a decir nada más, pero, al levantar la vista y descubrir a sus tres amigos mirándola preocupados, se dio cuenta de que podía contarles lo que fuera. 




			—Sea lo que sea, lo solucionaremos, te lo prometo —dijo Jules para infundirle ánimos. 




			—Es por el asilo donde trabajo —les explicó Marie entre suspiros—. Ya casi no nos queda dinero y últimamente no podemos dar de comer a los pobres. —Una lágrima volvió a rodar por su mejilla—. Los que más me preocupan son los ancianos... Son más vulnerables que el resto; de hecho, algunos ya han empezado a enfermar. No sé cómo conseguir dinero para que puedan comer. —Enterró la cara entre las manos para que sus amigos no la vieran desmoronarse de nuevo. 




			Huan, Caroline y Jules la envolvieron en un abrazo y se miraron entre ellos preocupados. Jules tragó saliva. Le había prometido a Marie que solucionarían su problema, pero, ahora que sabía de qué se trataba, no veía la solución por ninguna parte. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 2 




			
LA VIUDA NEGRA 
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			S us padres lo castigaron sin cenar por haber llegado tan tarde. De todos modos, Jules no tenía hambre; seguía preocupado por lo que les había contado Marie. Le parecía, más que nunca, que el mundo era un lugar injusto, y sus pensamientos volvieron a volar hacia el futuro, como le sucedía a menudo. Jules tenía muchas ideas sobre los años venideros y soñaba con que el progreso científico haría aumentar la calidad de vida de todas las personas —ricas y pobres, jóvenes y ancianas, hombres y mujeres—, para que no se produjeran este tipo de situaciones. ¡Cómo le habría gustado vivir en el futuro! Eso era imposible; sin embargo, tenía claro que en sus manos estaba mejorar el presente y, de este modo, lograr un futuro mejor para todo el mundo. Él, como inventor, tenía que ponerse al servicio de la sociedad, al servicio de los buenos, para que las cosas cambiaran a mejor, y la gente desprotegida, como los ancianos del asilo donde trabajaba Marie, no enfermara por falta de alimento. 




			Meneó la cabeza con resignación, puesto que en esos momentos poco podía hacer por los ancianos, y volvió a la realidad de su habitación en el siglo XIX. Recordó, entonces, que todavía tenía una misión pendiente, y eso lo animó bastante. La casa estaba en calma; sus hermanos ya dormían. Se colocó las gafas de visión nocturna, que había confeccionado ideando un depósito que albergaba cientos de luciérnagas. Los pequeños insectos le proporcionaban la luz adecuada para ir viendo los objetos que estaban frente a él. Comprobó satisfecho que las gafas funcionaban: veía perfectamente todos los muebles de su cuarto, desde la cama hasta la mesa. Ya estaba listo. 
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			Salió del dormitorio sin hacer ruido y avanzó de puntillas por el oscuro pasillo de su casa, que ahora veía a la perfección. Tras cruzar el corredor sigilosamente, llegó hasta la puerta deseada y no lo dudó: la abrió sin que esta emitiera ningún chirrido. Se coló dentro de la estancia con más elegancia y agilidad que si se tratase de un felino. 




			Recorrió el cuarto con la mirada, con las lentes puestas, detectando todos los detalles del lugar. Objetivo localizado: en el rincón de la derecha, arropado bajo las sábanas de la cama, su hermano pequeño dormía a pierna suelta. Avanzó silenciosamente hasta el centro del dormitorio y giró 360 grados sobre sí mismo, comprobando que nadie lo había seguido hasta su posición. Todo iba bien, pero aún quedaba por cumplir la parte más importante de la misión, que solo podía realizar alguien con los nervios de acero, alguien como el joven Jules Verne. 
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